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1. Introducción 
En el panorama educativo del siglo XXI, la formación doctoral no se limita a la obtención de un grado académico superior; se constituye como el eje estratégico para el desarrollo investigativo y la producción de nuevo conocimiento capaz de transformar realidades institucionales complejas. En este contexto, la investigación de alto nivel permite abordar problemas que antes se gestionaban tradicionalmente, pero desde un plano diferente, dotándolos de un rigor científico que facilita la innovación social y pedagógica. La presente ponencia toma como eje de análisis la adaptación digital en la enseñanza sacerdotal en Ecuador, un campo donde la tensión entre la tradición histórica y la disrupción tecnológica exige respuestas fundamentadas que han sido abordadas desde las posibilidades de entendimiento del fenómeno que un doctorado puede proporcionar.
Esta ponencia nace como el resultado de una intersección entre la praxis vocacional y el rigor científico, emergiendo como un producto de la experiencia personal del autor de esta en un programa de doctorado en Innovación y Transformación Educativa. Esta propuesta no se limita a un análisis teórico externo, sino que nace del cruce reflexivo con la experiencia sacerdotal del autor, lo que permite una visión desde la propia realidad del ministerio sobre la adaptación digital en la enseñanza religiosa.
1.1. La formación doctoral como motor de innovación en el siglo XXI
Hoy en día, la formación doctoral se ha consolidado como aquel motor principal de la innovación y el pilar de la sociedad del conocimiento, al potenciar capacidades científicas para enfrentar transformaciones dinámicas y exigentes (Castillo-Bustos et al., 2023). Es por ello relevantereconocer que el cursar un doctorado trasciende la obtención de una credencial académica, ya que representa la habilidad de generar nuevo conocimiento y modelos originales para resolver problemas reales en contextos diversos y cambiantes (Vargas Fernández et al., 2023). Cambios que, si bien tienen diferentes implicaciones, en el campo de la innovación educativa se encuentran directamente ligados a la investigación y la revolución digital, exigiendo una cultura de gestión del conocimiento que supere los esquemas universitarios tradicionales y conecte con las problemáticas sociales (Rojas-Mesa y Leal-Urueña, 2023).
A partir de ello es que se sostiene que la investigación doctoral permite descubrir perspectivas inéditas sobre la eficacia del aprendizaje en línea, incluso en sectores con tradiciones analógicas arraigadas (como lo es el campo de la formación sacerdotal). De este modo, la investigación de alto nivel se vuelve un recurso indispensable para abordar la brecha digital, permitiendo que el doctorando reflexione sobre los retos y perspectivas del ámbito humanístico-social (Castillo-Bustos et al., 2023). Y es por eso que se debe considerar que la formación doctoral no solo produce expertos, sino también soluciones innovadoras que integran la rigurosidad científica con la adaptación tecnológica necesaria para los desafíos educativos contemporáneos.
1.2. El desafío de la transición digital en la formación sacerdotal
La formación sacerdotal ha dependido históricamente de la presencialidad, la interacción espiritual directa y la vida comunitaria. Sin embargo, la incorporación de modalidades de aprendizaje en línea (e-learning) presenta desafíos únicos que interpelan la esencia misma de esta educación. Esta transición digital en el contexto latinoamericano, y específicamente en Ecuador, no ha estado exenta de obstáculos relacionados con la infraestructura tecnológica, las brechas digitales y las resistencias culturales.
Estudios previos han documentado que, si bien existe una valoración positiva de la flexibilidad del entorno digital, persiste la preocupación por la pérdida de la experiencia sacramental y ritual (Meza-Prado y Vega-Mora, 2023). La problemática de las distancias geográficas en zonas rurales de Ecuador agrava esta situación, convirtiendo al aprendizaje en línea en una necesidad estratégica para garantizar la continuidad educativa, pero exigiendo a la vez un soporte pedagógico que no descuide la profundidad espiritual. Es aquí donde la investigación doctoral ha aportado directamente, al evaluar si los entornos virtuales son capaces de preservar la “caridad pastoral” como principio central del ministerio.
2. Objetivos
2.1. Objetivo general
Analizar el papel de la formación doctoral en la generación de nuevo conocimiento y soluciones innovadoras para los desafíos educativos del siglo XXI, tomando como caso de estudio la adaptación digital en instituciones de formación sacerdotal
2.2. objetivos específicos
Demostrar cómo la aplicación de metodologías rigurosas (enfoque mixto y teoría fundamentada) permite descubrir nuevas perspectivas sobre la eficacia del aprendizaje en línea en la formación sacerdotal.
Reflexionar sobre los retos y perspectivas de la innovación educativa en el ámbito humanístico-social desde la experiencia del doctorando.
Analizar la relevancia de la investigación de alto nivel (doctoral) para abordar la brecha digital en sectores tradicionalmente analógicos como la formación sacerdotal
3. Metodología
La metodología expuesta en esta ponencia se deriva directamente del diseño investigativo desarrollado para la tesis doctoral titulada “Adaptación digital en la enseñanza sacerdotal: desafíos y percepciones de los métodos de aprendizaje en línea”. En coherencia con las exigencias de una investigación de nivel doctoral, se optó por un enfoque mixto (cuantitativo y cualitativo), el cual permitió una triangulación de datos para obtener una visión holística del fenómeno de la transformación educativa en contextos eclesiásticos.
3.1 Enfoque mixto y rigor del estudio doctoral
El sustento teórico de la metodología de la tesis se basó en el paradigma constructivista, que enfatiza la construcción activa del conocimiento a través de la experiencia y la interacción (Aguilar, 2018). Dada la naturaleza de la formación sacerdotal, este enfoque permitió capturar tanto las métricas de eficacia como las vivencias subjetivas de los participantes.
Asimismo, la investigación se estructuró bajo la propuesta de la teología práctica de Osmer (2008), aplicando sus cuatro tareas fundamentales: descriptivo-empírica, interpretativa, normativa y pragmática. Este marco permitió que, más allá de un análisis técnico, el investigador pudiera integrar su experiencia sacerdotal en la evaluación ética y pastoral de la educación digital.
3.2. Población, Muestra e Instrumentos de la Investigación
Para la obtención de los resultados que aquí se socializan, la tesis doctoral estableció un universo de estudio compuesto por estudiantes de teología en Ecuador. El cálculo de la muestra arrojó un total de 234 individuos, segmentados en dos grupos para permitir una evaluación comparativa: el Grupo A (estudiantes con experiencia en aprendizaje en línea) y el Grupo B (estudiantes en modalidad presencial tradicional).
Como instrumentos validados durante el proceso doctoral, se emplearon:
· Cuestionario OLLES (Online Learning Environment Survey): Adaptado y validado mediante juicio de expertos y una prueba piloto que demostró una alta confiabilidad (Alfa de Cronbach de 0.854). 
· Guía de Grupo Focal: Una herramienta cualitativa diseñada para explorar las percepciones sobre el desarrollo espiritual y pastoral en la virtualidad.
· Checklist de Análisis de Contenido: Utilizado para evaluar técnicamente la calidad y usabilidad de las plataformas digitales empleadas en los seminarios y universidades.
3.3 Procesamiento y Rigor del Análisis
Es importante aclarar que la ponencia sintetiza el análisis sistemático realizado mediante software especializado: SPSS versión 26 para los datos cuantitativos y Atlas.ti para la codificación y categorización de los discursos cualitativos. Este rigor metodológico, propio de una tesis doctoral, garantiza que las conclusiones sobre innovación educativa presentadas en este trabajo no sean meras observaciones, sino nuevo conocimiento científico validado empíricamente.
4. resultados
Los resultados que se presentan a continuación son el producto de un proceso de triangulación metodológica (cuantitativa y cualitativa) que caracteriza a la investigación de nivel doctoral. Este rigor permite que el “nuevo conocimiento” generado no sea solo una descripción de hechos, sino una base científica para proponer innovaciones en la formación sacerdotal del siglo XXI.
4.1. Perfil sociodemográfico y la brecha de innovación
Desde la perspectiva del desarrollo investigativo doctoral, el análisis sociodemográfico reveló una segmentación clara que condiciona cualquier intento de innovación tecnológica. El estudio identificó que los estudiantes más jóvenes (18-30 años) predominan en el Grupo A (aprendizaje en línea), lo que evidencia una mayor “familiaridad digital”. Por el contrario, los estudiantes mayores de 36 años, representados mayoritariamente en el Grupo B (modalidad tradicional), reflejan una resistencia cultural o una preferencia por métodos analógicos. Esta disparidad no es un dato menor; para el investigador doctoral, representa el primer reto de la innovación: la necesidad de diseñar estrategias de alfabetización digital diferenciadas que aseguren la equidad educativa, tal como lo promueve la Agenda 2030. 
Es por ello que se hace relevante considerar que en la investigación doctoral la innovación no es un proceso uniforme, sino que debe ser contextualizada y adaptativa, respetando las trayectorias de vida de los sujetos en formación.
4.2. Análisis Cuantitativo: La validación de la eficacia digital
Uno de los aportes más significativos de este doctorado ha sido la validación empírica de la eficacia del entorno virtual. Mediante el uso del cuestionario OLLES, adaptado y validado por expertos internacionales, se evaluaron dimensiones técnicas, pedagógicas y de interacción.
4.2.1 Frecuencia de uso y dependencia tecnológica
Los datos revelaron una diferencia significativa en el acceso: en el Grupo A, el 67.52% de los estudiantes utiliza internet de forma constante para sus estudios, frente a un escaso 25.64% en el Grupo B. Esta dependencia tecnológica en el Grupo A confirma que la modalidad en línea no es solo un repositorio de documentos, sino un ecosistema de aprendizaje que exige una infraestructura robusta. Sin embargo, el 49.57% del Grupo B señaló que usa internet “casi nunca” o “nunca”, lo que resalta la profundidad de la brecha digital en instituciones tradicionales y justifica la intervención doctoral para proponer cambios estructurales.
4.2.2 La “Paradoja del Tutor” y la calidad educativa
Un hallazgo crítico del nivel doctoral fue la identificación de lo que denominaremos la “paradoja del tutor”: mientras que el 62.21% de los estudiantes del Grupo A afirma que el tutor participa regularmente en las discusiones grupales, un alarmante 77.25% indica que el tutor nunca responde rápidamente a las consultas individuales. Este dato es fundamental para la producción de nuevo conocimiento: la innovación en el siglo XXI no depende solo de tener una plataforma de vanguardia (como Canvas o Moodle), sino de transformar el rol del docente. La investigación doctoral demuestra que el tutor virtual tiende a priorizar la presencia colectiva visible, descuidando el acompañamiento personalizado, lo cual es vital en una formación de carácter espiritual y pastoral.
4.3 Análisis de Correlación: Evidencia científica para la toma de decisiones
El rigor del estudio en este contexto doctoral se manifestó, entre otros aspectos, en la capacidad de realizar análisis estadísticos inferenciales que guíen la política institucional. Los resultados de la correlación de Pearson entre la implementación de métodos en línea y la percepción de eficacia mostraron dos realidades opuestas:
· Grupo A (Formación en línea): La correlación fue prácticamente nula (r = 0.011; p = 0.908). Esto sugiere que, para quienes ya están en la virtualidad, la tecnología se ha vuelto invisible o “paisaje”, y su percepción de eficacia depende de otros factores no tecnológicos (calidad del contenido, acompañamiento espiritual).
· Grupo B (Formación presencial): Se obtuvo una correlación positiva fuerte (r = 0.647; p < 0.001) . El coeficiente de determinación (r² = 0.418) indica que el 42% de la mejora en la percepción de la eficacia formativa en este grupo se explica por la introducción de métodos digitales.
Este hallazgo es una innovación teórica, ya que para las instituciones tradicionales, la digitalización inicial actúa como un potente catalizador de satisfacción y renovación pedagógica, mientras que en instituciones ya digitalizadas, el reto del siglo XXI es la profundidad del vínculo humano mediado por la tecnología en línea.
4.4 Resultados Cualitativos: Las voces de la formación sacerdotal
El grupo focal permitió capturar la dimensión humana que mediante encuestas suele ser más difícil de identificar. A través de la codificación de los testimonios surgieron categorías que definen los retos y perspectivas de la educación religiosa en el contexto digital y tradicional.
4.4.1 Eficacia y Flexibilidad
Los participantes valoraron la flexibilidad como la mayor ventaja del aprendizaje en línea, permitiéndoles gestionar sus responsabilidades parroquiales mientras cursan sus estudios teológicos. Es por ello que los estudios de alto nivel permiten interpretar esto no solo como comodidad, sino como una democratización del conocimiento, permitiendo que seminaristas en zonas remotas accedan a profesores de nivel internacional.
4.4.2. El límite de la virtualidad: La formación litúrgica
Un resultado cualitativo unánime fue la preocupación por la formación práctica. Los estudiantes expresaron que “no es lo mismo estudiar teóricamente la liturgia que practicarla personalmente”. Esta tensión entre la teoría digital y la praxis ritual es el punto donde la investigación doctoral propone la innovación del modelo híbrido (blended learning) (Fernández y Tabuenca, 2019). El conocimiento generado indica que el entorno virtual es excelente para la instrucción teórica (dimensión intelectual), pero insuficiente para la dimensión pastoral y comunitaria si no se complementa con encuentros presenciales estratégicos.
4.5. Análisis de Correlación: Evidencia científica para la toma de decisiones 
Finalmente, el trabajo de campo doctoral incluyó un análisis técnico de las plataformas. Se compararon cursos con bajo diseño visual y foros pasivos frente a módulos interactivos en Canvas que obtuvieron una calificación de calidad superior.
Este análisis objetivo permite concluir que la adaptación digital exitosa requiere una inversión consciente en diseño instruccional. La formación doctoral dota al investigador de la capacidad crítica para señalar que una plataforma difícil de navegar o instrucciones poco claras (52.26% de desaprobación en el Grupo A) son barreras que anulan los beneficios de la tecnología.
5. discusión
La discusión de los hallazgos de esta investigación, enmarcada en el proceso de formación doctoral en Innovación y Transformación Educativa, intentará ir más allá del análisis de datos para convertirse en una reflexión crítica sobre cómo la producción de nuevo conocimiento puede transformar instituciones milenarias. La transición hacia la educación en línea en la formación sacerdotal no es solo un cambio de plataforma, sino una evolución hacia lo que el siglo XXI exige: una integración armoniosa entre la tradición humanística y la disrupción tecnológica. Todo ello partiendo de la base de que se considera que el nivel doctoral es el que permite que esta transición sea ética, pedagógica y doctrinalmente sólida.
5.1. El rigor doctoral frente a los mitos de la eficacia digital
Uno de los puntos de mayor debate en la educación religiosa contemporánea es la supuesta inferioridad de los métodos virtuales frente a la presencialidad. Los resultados de este estudio demuestran científicamente que no existen diferencias significativas en la percepción de eficacia entre ambas modalidades. Este hallazgo es fundamental para la innovación institucional, ya que rompe con el prejuicio de que el entorno digital es meramente un “sustituto de emergencia”.	
Desde la perspectiva del constructivismo de Jean Piaget, el aprendizaje es un proceso activo donde el sujeto construye su conocimiento mediante la interacción con el entorno (Waite-Stupiansky, 2022). En la formación sacerdotal, esto significa que el estudiante no es un receptor pasivo de doctrina, sino un participante dinámico que, a través de plataformas digitales, puede experimentar procesos de equilibrio y asimilación similares a los del aula física, siempre que el diseño instruccional sea adecuado. En este sentido, uno de los aportes del doctorado ha sido que este ha permitido entender que la “eficacia” no reside en el medio, sino en la capacidad del entorno para facilitar esta construcción activa del saber.
5.2. La interacción social y la "Paradoja del Tutor"
Sin embargo, el rigor del análisis doctoral detectó un área crítica: la comunicación y la interacción social. Los datos cuantitativos revelaron que el 77.25% de los estudiantes del Grupo A “nunca” recibe respuestas rápidas a sus consultas individuales, a pesar de que el 62.21% afirma que el tutor participa regularmente en discusiones grupales. Este fenómeno, que se denominó “paradoja del tutor”, es un hallazgo clave que solo una mirada investigativa más profunda ha podido evidenciar.
Este resultado interpela directamente la Teoría de la Comunidad de Indagación (Garrison y Arbaugh, 2007), la cual postula que para que exista un aprendizaje significativo en línea deben interactuar tres presencias: la cognitiva, la social y la docente. En la formación sacerdotal, la presencia social es vital porque no solo se transmiten datos, sino que se forma una comunidad espiritual. Y por ende, también como fruto de la formación doctoral, la discusión académica aquí se ha propuesto que se centre en que la innovación en el siglo XXI no consiste en automatizar la enseñanza, sino en humanizar la tecnología. El tutor debe evolucionar de ser un mero transmisor a ser un facilitador de vínculos, asegurando que el aislamiento social, identificado como un reto por Gillett-Swan (2017), no degenere en una desmotivación del estudiante.
5.3. El desafío de la brecha digital como imperativo ético
La formación doctoral nos obliga a mirar más allá de la pantalla y analizar las condiciones socioeconómicas del aprendizaje. Los resultados mostraron que el 49.57% de los estudiantes del Grupo B “casi nunca” o “nunca” usa internet para su formación, frente al uso intensivo del Grupo A. Esta brecha digital en Ecuador, particularmente en zonas rurales, no es solo un problema técnico; es un desafío a la equidad educativa que promueve la Agenda 2030 y el ODS 4.
Como investigadores doctorales, debemos saber que la innovación que no es inclusiva no es verdadera innovación. El acceso a dispositivos y a una red estable es una condición de justicia social. La discusión debe elevarse hacia la Recomendación de la UNESCO sobre la Ética de la IA, la cual exige que las tecnologías no exacerben las desigualdades, sino que beneficien a todos equitativamente (UNESCO, 2021). En la praxis sacerdotal del autor, esto se traduce en que la Iglesia debe liderar procesos de alfabetización digital para asegurar que la vocación de un seminarista no se pierda por falta de conectividad en una región remota.
5.4. La intersección entre Vigor Científico y Praxis Sacerdotal
Lo particular de esta ponencia reside en la aplicación de las cuatro tareas de Richard Osmer (2008), un marco metodológico que integra el nivel doctoral con la teología práctica. En la tarea descriptiva, se ha mapeado la realidad de los seminarios en Ecuador, detectando una transición inevitable pero compleja. En la tarea interpretativa, se usaron teorías como el Modelo de Aceptación de Tecnología (TAM) para entender que la percepción de utilidad es el factor que realmente determina si un estudiante adoptará la innovación digital (Marangunić y Granić, 2015).
En la tarea normativa, la discusión se vuelve profunda: ¿cómo debe ser la formación? Aquí, la caridad pastoral (Cheruparambil, 2015) actúa como el principio unificador que impide que la tecnología despersonalice el ministerio. Y en la tarea pragmática, la propuesta es clara: el blended learning o aprendizaje combinado (Fernández y Tabuenca, 2019).
5.5. Perspectivas de Innovación: Hacia el Modelo Híbrido
La discusión final apunta hacia la superación de la dicotomía virtual vs. presencial. Los hallazgos cualitativos del grupo focal fueron unánimes: “no es lo mismo estudiar teóricamente la liturgia que practicarla”. Esta limitación en la formación práctica es el punto donde la investigación doctoral propone su mayor innovación: un modelo híbrido fundamentado en la teoría del aprendizaje combinado (Fernández & Tabuenca, 2019).
Este modelo permite que la instrucción teórica se beneficie de la flexibilidad, el acceso global a profesores extranjeros y la autonomía digital, mientras que los encuentros presenciales se reservan para la formación humana y social, los ritos sacramentales y la construcción de la identidad comunitaria que, como señalan Meza-Prado & Vega-Mora (2023), pueden verse comprometidos por una digitalización total. Es por ello que también, fruto de esta formación doctoral, es factible proponer que esta hibridación no es un retroceso, sino una estrategia de calidad que asegura la excelencia en el liderazgo religioso del siglo XXI.
5.6. El Doctorado como Compromiso
En suma, la discusión de estos resultados demuestra que cursar un doctorado en Innovación y Transformación Educativa ha permitido al autor procesar su experiencia sacerdotal a través del filtro de la ciencia. La ponencia no solo pretende informar sobre una tesis, sino ejemplificar cómo la formación doctoral es la herramienta que permite a los profesionales e investigadores de hoy actuar como agentes de cambio. La innovación en el siglo XXI requiere sujetos capaces de dialogar con la tecnología, la ética y la tradición simultáneamente, produciendo un conocimiento que sea a la vez riguroso, humano y transformador.
6. conclusiones 
La culminación de este proceso de investigación, gestado en el marco del Doctorado en Innovación y Transformación Educativa, permite establecer que la formación doctoral no es simplemente una etapa de especialización académica, sino el motor fundamental para la producción de nuevo conocimiento que responda a las crisis de paradigmas en el siglo XXI. Al analizar la adaptación digital en la enseñanza sacerdotal en Ecuador, se concluye que el rigor científico proporcionado por el nivel doctoral ha permitido desentrañar la complejidad de un fenómeno donde la tradición milenaria se encuentra con la disrupción tecnológica, permitiendo una transición fundamentada y ética.
En relación con la evaluación de la eficacia y calidad percibida, el estudio arroja una visión multifacética que trasciende la dicotomía entre lo presencial y lo virtual. Se ha logrado determinar que los estudiantes y docentes construyen sus percepciones a partir de una evaluación constante de las ventajas técnicas frente a las carencias de profundidad relacional. Mientras que la flexibilidad, la autonomía y el acceso global a recursos académicos son valorados como innovaciones que democratizan el conocimiento, persiste una preocupación latente sobre la calidad de la formación en las dimensiones espiritual y pastoral. Esta percepción confirma que, desde un enfoque constructivista, el aprendizaje no es estático; se reconstruye a partir de la interacción con el entorno, y en la formación sacerdotal, ese entorno requiere una presencia docente y social que el formato digital actual no siempre logra replicar con éxito.
Los desafíos identificados a lo largo de la investigación revelan barreras estructurales que la innovación doctoral está llamada a resolver. En el ámbito técnico, la brecha de infraestructura y conectividad en las zonas rurales de Ecuador se presenta no solo como una limitación material, sino como un imperativo ético de justicia educativa. El hecho de que una parte significativa de los estudiantes en formación tradicional reporte un acceso nulo o casi nulo a internet evidencia que la digitalización no es un proceso uniforme y que requiere de una estrategia de inclusión digital robusta. Asimismo, la carencia de competencias digitales avanzadas en una parte del profesorado subraya la necesidad de una formación continua que permita a los tutores no solo usar herramientas, sino transformar su rol pedagógico hacia un acompañamiento más dinámico y participativo.
Desde una perspectiva doctrinal y metodológica, se concluye que los desafíos más profundos residen en la dificultad de trasladar la experiencia vital y comunitaria al espacio virtual. La formación sacerdotal, fundamentada en la “caridad pastoral”, requiere de un discernimiento y una interacción humana directa que la pantalla suele filtrar o debilitar. La investigación doctoral permite concluir que, si bien el conocimiento teórico puede transmitirse eficazmente en línea, la dimensión litúrgica y ritual corre el riesgo de despersonalizarse si no se acompaña de una praxis presencial supervisada. Este hallazgo constituye la base de una de las innovaciones más importantes propuestas en este trabajo: la superación de la exclusión mutua entre modalidades para dar paso a una visión integradora.
En cuanto a la aplicación práctica de los conocimientos, los resultados demuestran que existe una clara diferenciación entre la adquisición de contenidos y su ejecución ministerial. La virtualidad ha demostrado ser una herramienta poderosa para el acceso global y la diversificación de la formación, permitiendo que futuros sacerdotes se nutran de perspectivas internacionales y desarrollen competencias tecnológicas esenciales para la evangelización en la era digital. No obstante, el aislamiento inherente a los entornos 100% virtuales limita el desarrollo de habilidades interpersonales, de liderazgo y de contención emocional, las cuales son componentes críticos de la labor pastoral. Por tanto, la investigación doctoral justifica que la tecnología sea un medio para potenciar el mensaje religioso, asegurando que el soporte digital fortalezca, y no sustituya, la experiencia de fe compartida y la vida comunitaria.
Uno de los aportes científicos más destacados de este estudio es la confirmación de que no existen diferencias significativas en la percepción de eficacia formativa entre los estudiantes de modalidad en línea y presencial. Este resultado permite rechazar la idea de que la educación digital sea intrínsecamente inferior. Ambas modalidades presentan fortalezas complementarias: la presencialidad en la integridad formativa y comunitaria, y la virtualidad en la flexibilidad y la gestión del conocimiento. Este “nuevo conocimiento” generado a través de la tesis doctoral permite concluir que el éxito de la formación en el siglo XXI no reside en elegir una modalidad sobre la otra, sino en la implementación estratégica de modelos híbridos (blended learning).
Este modelo híbrido se propone como la respuesta innovadora a los retos detectados, permitiendo que la instrucción teórica aproveche la flexibilidad digital mientras que los encuentros presenciales se reserven para la formación humana, los ritos sacramentales y la consolidación de la fraternidad sacerdotal. La formación doctoral ha permitido, en definitiva, que el investigador actúe como un agente de transformación, capaz de proponer soluciones científicamente validadas que aseguren que la modernización tecnológica de la Iglesia no comprometa su profundidad espiritual.
Para concluir, se recomienda que las instituciones eclesiásticas y educativas apuesten por un análisis longitudinal que evalúe cómo estos egresados formados en entornos digitales se integran en sus comunidades pastorales a largo plazo. Es imperativo continuar fortaleciendo la capacitación tecnológica docente y diseñar estrategias pedagógicas que fomenten la cohesión grupal en la virtualidad, como foros interactivos y mentorías personalizadas. La formación doctoral en innovación educativa es, por tanto, el puente necesario para que la tradición y la tecnología dialoguen en favor de una educación sacerdotal de excelencia que responda con eficacia a las demandas de una sociedad globalizada y digitalizada
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